
 

 
 

 Según una costumbre, se celebra en nuestra parroquia la 
Unción de Enfermos durante la novena a Ntra. Sra. del Perpetuo 
Socorro. Será el próximo jueves, 22 de junio, a las 12,00 h. Como 
preparación para este sacramento, ofrecemos esta información 

explicativa. 

 LA UNCIÓN DE ENFERMOS NO ES 

• Un sacramento para el último momento de la vida. 
• Menos aún para cuando ya ha fallecido la persona.  
• Un rito mágico para recobrar la salud. 
• Un anuncio de la muerte, cuando la medicina ya no tiene 
nada que hacer... 

 

 ¿QUÉ ES LA UNCIÓN DE ENFERMOS? 
 • Una celebración importante en el acompañamiento pastoral 
del enfermo. 
 • Un sacramento de vida. Jesús ha venido para que tengamos 
vida y en abundancia (Jn 10,10). Se administra a enfermos 
graves o personas de edad avanzada. 
 • Un sacramento en el que el sacerdote y la comunidad cris-
tiana oran por el enfermo, ungiéndole con el óleo sagrado. 
 • Un sacramento para ayudar a vivir cristianamente la enfer-
medad, la limitación o la ancianidad. Fortalece la fe del enfermo. 
Otorga la gracia del Espíritu Santo, que conforta en el dolor. Ani-
ma a asumir la vida en debilidad y afrontarla con entusiasmo, 
esperanza y valentía. 
 • Un encuentro intenso con Jesús salvador y resucitado. El 
propio Jesús se acerca al enfermo que expresa su fe en él. 
 • Una gracia para la Iglesia: quienes reciben este sacramento, 
unidos a la Redención de Jesús, contribuyen al bien del pueblo 
de Dios y a su santificación. 
 • Una celebración de la vida, aunque afectada por la enferme-
dad, que debe ir precedida por una adecuada preparación espiri-
tual y una oportuna catequesis. 

Recaudado en la colecta del Corpus Christi: 1080 €.  

 Ya pueden comenzar a inscribirse 
para la confirmación y primera comunión 
del próximo curso. Para primera comunión, 
solo necesitan inscribirse los que comien-
zan el primer año. La inscripción se hace 
en el despacho parroquial. 



 

 

 
 

 Una de las experiencias reli-
giosas más relevantes, que apa-
rece repetidamente a lo largo de 
la Biblia, es la reconocida como 
Alianza: “El Señor es nuestro 
Dios y nosotros somos su pue-
blo”. En la actualidad, esta pre-
ciosa imagen bíblica nos lleva a 
contemplar y valorar a la Iglesia 
como nuevo Pueblo de Dios. 
  Reparemos en que la nueva 

Alianza se realiza en Jesús, como destacamos en la consa-
gración de cada eucaristía. Él es el Salvador definitivo, que 
nos reconcilia y vincula con Dios y también entre nosotros. 
Por tanto, formar parte de la Iglesia es apuntarse a la espi-
ritualidad y la misión de Jesús. 

El Concilio Vaticano II insistió en la consideración de la 
nueva Alianza, así como en la vocación de todos a formar 
parte del nuevo Pueblo de Dios, para continuar el plan de 
Jesús. 

Hoy el evangelio presenta una característica muy pecu-
liar de Jesús misionero: fue muy observador de la naturale-
za y de los acontecimientos. Esta condición le favoreció 
para descubrir necesidades y problemas en la gente, hasta 
el punto de constatar que muchos andaban como ovejas 
sin pastor… 

Por eso buscó colaboradores y los fue adiestrando en 
el compromiso por el Reino de Dios. Consta por el conjunto 
del evangelio que esta preparación fue teórica y práctica, 
aunque predominó la formación por la acción: envió a los 
discípulos a curar, reanimar, arrojar demonios… 

En estos colaboradores estamos representados todos 
los cristianos. La tarea salvadora sigue siendo amplia y 
urgente. Arrimar el hombro en esta labor es una señal que 
identifica a los buenos cristianos. Nadie en la comunidad 
está dispensado de esta misión. Evangelizar y difundir el 
Reino de Dios es responsabilidad de todos los seguidores 
de Jesús. La respuesta es necesariamente individual, pero 
también ha de ser comunitaria, porque evangelizamos co-
mo Pueblo de Dios, no yendo cada uno por libre… 

 

Octavio Hidalgo  

 

 Lectura del libro del Éxodo 19, 2-6 a 
  En aquellos días, llegaron los hijos de 
Israel al desierto del Sinaí y acamparon allí, 
frente a la montaña. Moisés subió hacia 
Dios. El Señor lo llamó desde la montaña 
diciendo: “Así dirás a la casa de Jacob y 
esto anunciarás a los hijos de Israel: 
‘Vosotros habéis visto lo que he hecho con 

los egipcios y cómo os he llevado sobre alas de águila y os 
he traído a mí. Ahora, pues, si de veras me obedecéis y 
guardáis mi alianza, seréis mi propiedad personal entre to-
dos los pueblos, porque mía es toda la tierra. Seréis para mí 
un reino de sacerdotes y una nación santa’”.  

Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 99, 1b-2. 3. 5 
 

R.- Nosotros somos su pueblo  
 y ovejas de su rebaño. 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. R.-  
 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. R.-  
 

El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades. R.-  

 

San Pablo a los Romanos 5, 6-11 
 Hermanos: Cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, 
en el tiempo señalado, Cristo murió por lo impíos; ciertamen-
te, apenas habrá quien muera por un justo; por una persona 
buena tal vez se atreviera alguien a morir; pues bien: Dios 
nos demostró su amor en que, siendo nosotros todavía pe-
cadores, Cristo murió por nosotros.  
 ¡Con cuanta más razón, pues, justificados ahora por su 
sangre, seremos por él salvados del castigo! 
 Si cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estan-

do ya reconciliados, seremos salvados por su vida! 
 Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, 
por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido 
ahora la reconciliación. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya 
Está cerca el reino de Dios; 
convertíos y creed en el Evangelio. 

 Evangelio según san Mateo 9, 36 - 10, 8 
 En aquel tiempo, al ver Jesús a la muchedumbre, se 
compadecía de ella, porque estaban extenuadas y abando-
nadas, “como ovejas que no tienen pastor”. Entonces dice a 
sus discípulos: “La mies es abundante, pero los trabajado-
res son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande 
trabajadores a su mies” 
 Llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad para 
expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad y toda 
dolencia. 
 Estos son los nombres de los doce apóstoles: el primero 
Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago el 
de Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, 
Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; 
Simón el de Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó  
 A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: 
“No vayáis a tierra de paganos ni entréis en las ciudades de 
Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. 
 Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. 
Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arro-
jad demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis”.  

Palabra del Señor 


